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Crónica, porBlancaValmont. -

Carnet de la Moda, por CTe-
mentina. — Explicación de 
los grabados. — Labores.— 
Conferencias del Doctor, por 
D . Manuel Corral y Mairá.— 
A la luz de la lampara, por 
El Abate.—Conferencias cu­
l inarias , por Angel Muro 
(continuación). — Preguntas 
y respuestas, por la Secre­
taria.—Recetas de la mujer 
casera. —-Reclamaciones.— 
Crónica triste. — Pasatiem­
pos.—Anuncios. 

C r ó n i c a . 

#os hallamos en pleno 
A> [("Carnaval, y nada más 
lejos de mi ánimo que tur­
bar la natural alegria de 
esta época del año con re­
flexiones de las que á mí 
me agradan, y creo que á 
las lectoras. ¡Tiempo tene­
mos de meditar! 

E n la época en que vivi ­
mos no tiene el imperio de 
la Careta la importancia 
que alcanzó en otras épo­
cas menos bulliciosas y di­
vertidas á diario que la 
nuestra. Para formarse una 
idea de lo que era el Car­
naval en los tiempos á que 
me refiero, hay que bnscar 
las fiestas anuales que se 
celebran en las aldeas. Du­
rante todo el afto viven los 
habitantes de estas humil­
des poblaciones, entrega­
dos al rudo trabajo que les 
impone la lucha por la exis­
tencia. Sus horizontes de 
color de rosa, un color de 
rosa muy pálido, son el re­
cuerdo de la fiesta que pasó 
y la esperanza de la fiesta 
que vendrá. Las emociones 
más duraderas en estos 
seres condenados á la sole­
dad y al silencio, son las 
que se relacionan con la 
función de iglesia, el baile, 
la feria y les espectáculos 
de los saltimbanquis ó de 
Jos cómicos de la legua, 
que amenizaron la diver­
sión anual. Todos, grandes 
y chicos, se entregan al 
placer que ofrece tregua á 
la asidua y penosa tarea 
diaria, y la alegría, la al ­
gazara de unas cuantas ho­
ras, compensan la monoto­
nía, los trabajos y las pr i ­
vaciones de todo el año. 

Cuando las grandes ciu- N Ú M . 1 . — M A N T E L E T A Y C A P O T A A L T A N O V E D A D 

dades se asemejaban en ei 
ritmo de la vida á las a l ­
dea?, el Carnaval era tam­
bién motivo de agradables 
recuerdos y dulces espe­
ranzas. Hoy no conserva 
de sus antiguos prestigios 
más que el de permitirnos 
dejar de ser lo que somos 
por algunos momentos, y 
el de ofrecernos ocasión de 
decir con el rostro enmas­
carado lo que casi no nos 
atrevemos á pensar con la 
faz descubierta. 

Es achaque tradicional 
del ser humano no estar 
jamás contento con el lote 
que le ha cabido en suerte. 
E l niño querría ser hom­
bre, el viejo joven, la mu­
jer cree en ciertos momen­
tos que seria más feliz si 
figurase en el sexo mascu­
lino, la morena desearía 
per rubia, la rubia morena, 
la europea juzga más l in­
dos los trajes orientales; en 
una palabra, todos, sobre 
poco más ó menos, cuando 
nos hallamos en esos pe­
riodos de aburrimiento, de 
despecho, de melancolía, 
que llenan los momentos de 
ociosHad ó de cansancio, 
anhelamos lo que no tene­
mos. Por otra parte, las 
conveniencias sociales, el 
instinto de conservación y 
otras varias consideracio­
nes que las lectoras adivi­
nan, nos imponen, no sólo 
en el trato general, sino 
h sta en el trato intimo, 
reservas, ocultaciones que 
nos mortifican. No es posi­
ble decir todo lo que se 
siente. Tan cierto es esto, 
que hasta hay impedimen­
tos físicos que se oponen á 
la expansión del alma. E n 
ciertas situaciones, las pala­
bras expiran en los labios, 
el rubor que enciende nues­
tra sangre paraliza la len­
gua. 

Se ha convenido, por 
desgracia con harta razón, 
en que, dadas las miserias 
que sealberganen nuestros 
espíritu, como los micro­
bios que acechan en los ór­
ganos del cuerpo el ins­
tante de producir la enfer­
medad, sin la fea, pero ne-
cesariamentira, seria impo­
sible la sociedad y hasta la 
familia. 

Pero, consciente ó incons­
ciente, queda en el alma 
del que miente un remor­
dimiento; y cuando no su­
cede esto, queda por lo me­
nos un malestar que nos 
incita á desear como reme-
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2 L A ULTIMA MODA 

dio saludable 
la expansión 

De aquí el 
interés y has 
taelentusias 
mo que en to 

¡fo dos los tiem 
pos, y en e! 
nuestro tam 
bien, aunque 
no en tal alto 
grado, ha ins­
pirado el Car­
naval á los se­
res humanos. 
L a I g l e s i a 
misma ha to-
l e r a d o esa 
fiesta buscan­
do en el apo­
geo de la lo­
cura á los mí­
seros morta­
les para re­
cordarles su 
origen y l la ­
marlos con, la 
meditación,al 
perfecciona-

N Ü M . 2 . - L A M A L L A (Detalle L ° ) "ZÍstra ge-
neración no puede considerar el reinado de la Careta como la fiesta anual de que 
hablaba antes. Vivimos en plena diversión, ó, mejor dicho, la fiesta es continua; lo 
que sucede es que no son muchos los que pueden tomar parte en ella. 

Pero hasta en el seno de esas mismas clases privilegiadas que for­
man en las grandes capitales de Europa la alta sociedad, la high-life, 
lo más selecto y distinguido, existe la necesidad de decir en un mo-

N Ú M . a . — D E T A L L E 2.° 

. N Ú M 5 . — D E T A L L E 

mentó dado, 
lo que se ha 
venido callan­
do días y días; 
la necesidad 
no meDos im­
periosa de ex­
p e r i m e n t a r 
cambios en el 
modo de ser. 

E l aspecto 
que ofrece el Carnaval en los diversos países europeos en donde se celebra, da 
una idea exacta del carácter de sus moradores, del espíritu que los anima y del 
estado de las costumbres. 

E n París, por ejemplo, se presenta el imperio de la 
máscara bajo tres aspectos. Los bailes en el Teatro de 
la Opera ofrecen el espectáculo de la gente que busca 
el placer por el placer, de la gente gastada. Allí con 
la careta, ó sin ella,[se dice todo lo que se siente; pero 

Ntfsi. 4 . - D E T A L L E 3.° 

con la orgía. Es 
el Carnaval de la 
materia. 

E n l o s a l t o s 
círculos sociales 
se celebran algu­
nos bailes de más 
caras; pero por 
regla general se 
hace caso omiso 
de la careta. Sa­
tisfacen caballe­
ros y señoras sus 
aficiones á otras 
épocas, demues­
tran sus conocí 
mientos de indu­
mentaria vistien­
do con propie­
dad, su buen gus­
to, eligiendo los 
trajes y adornos 
que más convie­
nen á sus cuali­
dades personales. 
Pero han desapa­
recido a q u e l l a s 
intrigas políticas 
ó amorosas que se desarrollaban á favor del antifaz. L a cultura permite á todo e l 
mundo decir lo más desagradable, ó lo más peligroso, ó lo más íntimo, sin faltar á las 
conveniencias. Las diarias expansiones no obligan, en períodos dados, á la explo­
sión de los sentimientos. 

E n Viena el Carnaval es más social y más animado. E n toda esa parte de Euro­
pa hay más reserva en la vida ordinaria que entre los parisienses, y esto explica 

que todavía puedan buscar los autores de operetas en la sociedad aus­
tríaca asuntos para obras como El Dominó negro, El Carnaval de Vene-
cía y otras. 

E n Italia y España se conserva el Carnaval popular. Los bailes pú­
blicos remedan los de la Opera de París, y en los Balones se celebran 
aún bailes de disfraces con careta, porque los italianos y los españoles 
necesitan más 
expsneión que 
los habitantes 
del Norte, y por 
las costumbres 
se ven obliga­
dos á vivir con 
más reserva. 

De todos mo 
dos, es necesa­
rio convenir en 
que poco á po­
co va transfor­

mándose la sociedad hasta 
en sus alegrías y sus expan­
siones. ¿Es esto bueno? ¿Es 
malo? No lo sé, ni hay para 
qué estudiar el medio de 
responder á estas preguntas. 

Los pueblos cambian de 
aspecto por siglos, como los 
individuos por años. Por de 
pronto recordando las locu­
ras, los desenfrenos del Car­
naval en otros tiempos que parecían más morigerados que los nuestros, nos alegra­
mos de que sólo vaya quedando del imperio de la Careta, lo que tiene de artístico 
y pintoresco. No hay que desdeñar esos períodos de júbilo que de vez eu cuando 

tienen los pueblos. Antes por el contrario, hay que 
considerarlos como importantes factores en el orden 
y la armonía de la vida. E l cuerpo social, como el cuer­
po humano, posee también un alma, que si se resigna á 
sufrir, debe también aspirar á gozar.,.; pero como pue­
de y debe gozar el alma A cada época, á cada edad, á 
cada situación de las que forman la vida, hay que darle 
lo que le pertenece. U n ser que no pudiera reir ó no 

N Ú M . 6 . — D E T A L L E 

N Ú M 7 . — D E T A L L E 6.° 

NrtM. 8 . — D E 
lo que se siente no es lo que 
podríamos llamar nobles y pu­
ras emanaciones del a lma . 
L a fiesta popular conserva to­
davía su origen pagano. Se re­
duce á pasear por los buleva­
res un buey cebado y adorna­
do con todo género de orope­
les, precedido y acompañado 
por hombres y mujeres del 
pueblo, vestidos con chocarre-
ros trajes. Este paseo termina 

T A L L E 1° 
pudiera llorar, sería digno de 
lástima. 

Disfrutemos con el espíritu 
de lo que aún nos ofrece de 
agradable el Carnaval. 

De todos modos, con careta 
ó sin ella, la verdad se abre 
paso siempre, y lo esencial es 
que al llamar a nuestras puer­
tas nos halle en situación de 
comprenderla y de amarla. 

B L A N C A V A L M O H T . N Ú M . 9 . — D E T A L L E 8.« 
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Carnet de la 
Las damas france­

sas que se precian de 
seguir con fidelidad 
los p r e c e p t o s de 
nuestra soberana la 

N Ú M . 1 0 . — D E T A L L E 9.° Moda, no reciben ya 
á sus amigos en el dia fijado, sin tener al alcance de su mano, y pendiente de un 
grueso cordón de seda, un inmenso ridiculo de brocado antiguo, adornado con 
ricos encajes y lazos de cinta. Esta especie de bolsa contiene un abanico, un 
pañuelo de mano y una artística bombonera; objetos 
que deben ser usados por la dueña de la casa, con gracia 
y sencillez. Esta innovación afianza el éxito que este i n ­
vierno han vuelto á alcanzar los antiguos ridículos, y muy 
rara es la señora que no posee por lo menos uno. Dentro 
de la especie, los ridículos se distinguen por sus mi va­
riedades. Cuando están destinados á guardar el portamo­
nedas, el pañuelo y el tarjetero, en las lardes que dedican 
las (señoras á tiendas ó visitas, por supuesto, en carruaje, 
el ridículo es do peluche de un touo oscuro, azul marino, 
violeta, granate, nutria, etc., forrado interiormente con 
raso ó tafetán, y tiene por todo adorno, aparte de los i n ­
dispensables cordones de seda, la cifra de su propietaria, 
bordada en una de las esquinas con oro ó plata. Para tea­
tro ó concierto, el ridículo es de tamaño un poco más pe­

queño, pues 
no ha de con­
tener más que 
los diminutos 
g e m e l o s , e l 
p a ñ u e l o de 
e n c a j e , l a 
bombonera y 
un a b a n i c o . 
Se hacen con 
t e r c i o p e l o , 
brocado y to­
da c l ase de 
tejidos de se-
da". E n s u 

perlas y diamantes, salpicando con esme­
raldas, zafiros y rubíes, las pieles de pá­
lidos colores. E l efecto es extraño y bo­
nito al mismo tiempo, y esta es una de 
las novedades que por el momento cau­
tivan la atención general. 

L a peluche es el tejido que más se usa, 
por ahora, para abrigos de paseo nn en­
caje y salidas de teatro ó baile. Citaré 
como tipo el abrigo lucido en la Opera 

por una de Jas 

N Ú M . 1 1 . — D E T A L L E 1<I.° 

N Ú M . 1 2 . — D E T A L L E 11.° N Ú M . 1 3 . — D E T A L L E 
adorno se emplean los encajes de oro ó plata, los bordados de perlas y azabaches, 
las aplicaciones, y toda clase de borlas, lazos y escarapelas. 

N Ú M . 1 5 . — T R A J E F A B A B E C J B I B 

Elegante toilette de 
paseo, á propósito para 
niña de diez á doce años. 
Traje de cachemir de la 
India, de nn tono azul 
claro. Falda recta, frun­
cida en la cintura. L a 
parte inferior de ésta 
luce tres series de ador­
nos: una tira de piel, un 
ancho bies de terciope­
lo azul oscuro, y á con­
tinuación de éste, una 
caprichosa guarnición 
de pasamanería, tam­
bién azul oscuro. Cha­
queta ajustada, con a l -
detas s o b r e p u e s t a s , 
guarnecidas con aplica­
ciones de pasamanería 
y bordados de piel. Los 
delanteros, adornados 
con pasamanería, se 
abren sobre una cami­
seta drapeada de svrah 
color marfil, rodeada de 
es rechas solapas de ter­
ciopelo. Mangas frunci­
das. Cuello y puños de 
piel de nutria. Sombre­
ro de terciopelo azul os­
curo. E l ala se adorna 
con una guirnalda de 
piel de nutria, y la copa 
desaparece bajo dobles 
cocas de cinta azul cla­
ro. Medias de borra de 
seda azul oscuro. Bolitas 
de cabritilla con chan­
clo de charol. Guantes 
de c a b r i t i l l a marfil. 
Manguito de piel de 
nutria. 

Lo riguroso del pre­
sente invierno ha con­
tribuido en no poco á 
hacer extensible á los 
trajes de baile y soirée 
los adornos de pieles, 
empleados en años an­
teriores sólo para trajes 
y abrigos de calle, pa­
seo, vieita, etc., etc. Ya 
admitido este adorno, 
la Moda ha pensado en 
reunir lo brillante á lo 
práctico, y á este fin ha 
sembrado las bandas ó 
tiras de piel oscura con 

sas, no interru n 
pida en la cintu 
ra á fin de ador­
nar un cuerpo flo­
rentino estilo l ie 
n a c i m i e n t o . E l 
escote, bastante 
señalado , apa­
recía guarnecido 
con un cuello Me­
diéis de oro y tur-
q u e s a s . L a r g a 
cola de brocado 
marfil. Como se 

ve, esta distinguida toilette podía satisfacer el 

beldades de 
nuestra veci­
na República. 
Es verdad que 
peca de atre­
vido; pero por esto no deja de ser suntuoso y elegante. 
Especie de larga capa de peluche fuego, rodeada con tiras 
de piel de martacebelina y adornada con raros arabescos 
bordados con soutache de oro y azabache negro. Contri­
buyó en no poco al éxito alcanzado por esta prenda el 
marcado contraste que formaba con el tono pálido del 
traje de baile que cubría á medias. Este era de raso 
blanco. La falda desaparecía bajo ligeros abullonados de 
tul blanco, cubiertos á su vez en el delantero, con una 
sutil red formada con hilos de orr> y diminutas tnrql*»^ 

12.° N Ú M . 1 4 . - D E T A L L E I 3 . ° 

gusto más exigente y delicado 

Los estilos predilectos Valois y f^nis X V so r-ncuentran reunidos en los tra'es 
de casa y recepción mar­
cados con el sello de la 
más alta novedad. E n 
dichos trajes dos adi ­
ciones son indispensa­
bles: el cuello Mediéis y 
el manto Marquesa, ple­
gado en graciosos plie­
gues Watteau. L a parte 
superior de este manto 
se adapta á un canesú 
de terciopelo en forma 
de corazón, rodeado de 
un rizado y ancho vo­
lante de encaje que ocul­
ta la unión del manto al 
cane.-ú. Los trajes he­
chos con estos modelos 
son de una majestad y 
e l e g a n c i a incompara­
bles. 

No quiero dejar pasar 
inadvertida á los ojos 
de mis amables lecto­
ras la aparición de dos 
joyas fantasía, comple­
tamente inéditas. Prime­
ra, el ointurón Eejane, 
compuesto de un largo 
fleco de azabache, que 
se coloca en torno' de 
las caderas, y segunda, 
un lindo collar formado 
con sartas de menudas 
violetas de esmalte, dis­
puestas á modo de fleco 
y pendientes de una ca-
deuita de oro que rodea 
el cuello. E l efecto de 
estecollar es encantador, 
sobre todo si realza ju­
veniles encantos. 

C L E M E N T I N A 

EXPLICACIÓN 
DE LOS GRABADOS 
Núm. i . Manlr le la 

y capilla alta nove» 
dad. — L a primera es 
de finísimo paño,y cons­
ta de dos volantes frun­
cidos, montados sobre 
un canesú bordado, con 
alto y puntiagudo ene* 
lio. Capota de terciope­
lo y encaje de oro, ador* 

S i 5 8 
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nada con dos 
grupos de flo­
res y un ca­
pricho pájaro. 

Números 2, 
3, 4, 5, 6,7,8, 
9, 10, 11, 12, 
13 y 14. (Véa­
se Labores.) 

Número 15. 
T r a j e p a r a 
r e c i b i r . — E s 
de c a c h e m i r 
azul Francia. 
C h a q u e t a 
adornada con 
estrechas t i ­
ras de piel de 
nutria, abier­
ta sobre una 
camiseta frun­
cida. Mangas 
lisas. E l cue­
llo y las boca­
mangas se ro­
dean con t i ­
ras de p i e l . 
F a l d a recta. 
L a parte inte 
rior se guar­
nece son dos 
tiras de piel 
y ttes ligeras 
c e n e f a s de 
ttoutache. Tela 

ancho. 
Número IR. 

T r a j e p a r a 
visita.—Cuer­
po de tercio­

pelo verde mirto, abotonado delante y sin pinzas. L a P a r t e alta del pecho 
desaparece bajo una graciosa drapería de seda brochada- Mangas de tercio­

pelo, con hombreras 
de seda - brochada. 
Falda de seda bro­
chada formando me 
día cola plegada. E l 
delantero se recoge 
en pabellones sobre 
una ancha tira de 
terciopelo. L i g e r o s 
paniers ocultan las 
caderas. Tela necesa­
ria: 12 metros de se­
da brochada y 1 de 
terciopelo. 

Núm. 17. S o m ­
b r e r o p a r a paseo . . 

N Ú M . 1 7 . - S O M B R E R O PARA, P A S E O 

N Ú M . 1 8 . — T R A J E P A R A R E C I B I R 

Es de fieltro, forrado de 

MíSfvrl 
N Ú M , 2 2 . — T R A J E P A R A R E C I B Í » 

terciopelo. Se adorna c o n plumas de avestruz 
y abullonados de c i n ^ 

Núm. 18. T r a j e ^ p a r a r e c i b i r . — Larga 
levita de fino paño Violeta, abierta sobre un 
delantero fruncido ¿ e m u s e l i n a color marfil. 
Mangas huecas. E l 
cuello y las boca­
mangas se guarne­
cen con escarolados 
de muselina. Tela ne­
cesaria: 8 metros d« 
paño, doble ancho. 

Núm. 19. C u e r ­
po p a r a t ea t ro .— 
Es de muselina de 
seda blanca, sobre 
transparente de seda 
color de naranja. Se 
frunce en la cintura 
bajo un cinturón de 
terciopelo negro, del 
que parte un volante 
b o r d a d o . Mangas 
fruncidas, con hom­
breras y anchos vue­
los bordados. Cuello 
alto, formado por un 
caprichoso e s c a r o ­
lado. 

Núm. 20. B a t a 
e l egante . — De ca­
chemir pan tostado, 
abotonada y sujeta 
al talle por medio de 
un corselete de ter­
ciopelo nutria claro' 
bordado de suutache 
negra. Dos anchas 
tiras de terciopelo, 
también bordadas, 
guarnecen los delan­
teros. Mangas muy 
anchas. Cuello y pu­

to con unahebilla 
de plata cincela­
da, y con tres r i ­
zadas plumas de 
tonos beige. 

N.° 24. T r a -
j e p a r a c a l l e . — 
Falda de cache­
mir , guarnecida 
en el borde infe­
rior con un an­
cha tira de ter­
c i o p e l o cincela­
do , drapeada en 

el delantero y plegada en la parte de detrás. 
Chaqueta muy larga de terciopelo cincelado, 
adornada con tiras de astrakán. Mangas de 
astrakán. Sombrero de fieltro, adornado con 
plumas. Tela necesaria: 7 metros de tercio-
pela cincelado y 3 de cachemir. 

N.°25. S o m 
b r e r o p a r a c a ­
l l e . — E s de fiel­
tro gris níquel. 
L a copa desapa­
rece bajo un gran 
lazo de seda del 
mismo color, so­
bre el que apa­
rece un pájaro de 
t o n o s verdosos. 

N.°26. T r a ­
j e p a r a v is i ta .— 
Chaqueta de as­
trakán negro, con 
c u e l l o Módicis, 
abierta sobre un 
chaleco de faya 
ratón. Mangas de 
f a y a c o n altos 
puños de astra­
kán. Falda de se­
da. E l delantero 
se adorna con an­
chas tiras de ter­
ciopelo gris. Pe­
queña toca de ter­
ciopelo gris y as 
trakán negro. Te­
la necesaria: 12 
metros de seda, 
y 4 de terciopelo 
gris ratón. 

ños de terciopelo 
bordado. Tela ne­
cesaria: 11 me­
tros de cachemir, 
doble ancho. 

N.0 21. C a p o ­
t a p a r a t e a ­
t r o . — Se forma 
con una drapería 
de raso negro y 
terciopelo rosa, y 
seadorna con dos 
cocas de raso fo -
rradas de tercio­
pelo. Bridas de 
seda. 

N.o 22. T r a 
j e p a r a r e c i ­
b i r . — C u e r p o -
chaq ueta de paño 
coral, con peque­
ñas solapas pie 
gadas. Los delan 
teros dejan ver 
un plastrón de se 
da crema. Man 
gas lisas, guarne 
cidas con borda­
dos de pasama­
nería. Falda rec­
ta. Uno de los la 
dos del delantero 
Be adorna enn un 
caprichoso bor­
dado de pasama­
nería. Tela nece­
saria: 8 metros de 
ñaño, doble an­
cho. 

N . °23 . S o m ­
b r e r o p a r a 
conc ier to . — Es 
de terciopelo bei-
je. E l ala forma graciosas ondulaciones. L a co­
pa se adorna con una drapería de terciopelo 
azul oscuro, suje 

N Ú M . 1 9 . — C U E R P O PARA T E A T R O 

generalizada de 
algún tiempo á es­
ta parte, y cree­
mos ser agrada­
bles á aquellas de 
nuestras suscrito-
ras que la desco­
nozcan, facilitán­
doles los medios 
de aprenderla con 
toda f a c i l i d a d . 
P a r a ejecutarla 
hace f a l t a una 
lanzadera de ace­
ro ó marfil carga 
da de hilo y un 
molde. Para dar 
comienzo á la la 
bor se e m p i e z a 
p o i h a c e r una 
presilla que se 
fija con un alfi­
ler, sobre una al­
mohadilla, se to­
ma el molde con 
la mano izquier­
da , sujetáudolo 
con el de )o índi­
ce y el dedo pul­
gar. Se pasa el 
hilo por encima 
del molde, en la 
forma que indica 
el grabado núme­
ro 2 (.detalle l . ' j 
y se pasa la lan­
zadera, según se 
puede apreciar en 
el grabado nú­
m e r o 3 ( d e t a 
lie 2.°). E l graba­
do núm. 4 (deta­
lle 3.°), indica la 

fema en que se hace el nudo que termina el 
punto. E l grabado n.° 5 representa el prin­

cipio de un re-

N Ú M , 2 3 . — S O M B R E R O P A S A CONCIERTO 

LABORES 
L a malla es 

ana labor muy 

más sencillos y ha­
cederos de prevenir 
en lo p o s i b l e las 
quemaduras en los 
niños, ó de socorrer­
las con éxito en los 
primeros momentos 
de o c u r r i r tan la 
mentable como fre­
cuente accidente. 

Nada hay más abo­
nada que la época 
presente para que 
sobrevengan quema­
duras en las tiernos 
infantes. E l frío, el 
excesivo frío que ve­
nimos sufriendo en 
este crudísimo i n ­
vierno, es causa de 
quebusquemos en el 
hogar doméstico los , 
medios de calefac- > 
ción que nos sumi­
nistran las estufas, 
chimeneas y cami­
llas; no es, pues, ex­
traño que los niños, 
ateridos de frío, acu­
dan á estos calorífe­
ros con la inexpe­
riencia de sus pocos 
afios y sean víctimas 
del fuego, sufriendo 
quemaduras más ó 
menos extensas, pe-' 
ro todas ellas graves 
y de larga duración. 

P u d i é i a s e muy 
bien prevenir estos 
accidentes si las ma­
dres en general vigi­
laran más á sus n i ­
ños y no los permitieran acercarse al fuego sin adoptar ciertas precauciones. 

L a primera debe ser la supresión completa de los vestidos de algodón 
sustancia inflamable 

N Ú M . 2 1 . — C A P O T A P A R A T E A T R O 

dondel de malla, 
c u y a continua­
ción se ve en e) 
grabado núm. 9. 
Asimismo el gra­
bado núm. 6 re 
presenta el prin­
cipio del cuadro 
que figura el gra­
bado núm. 7. Pa­
ra f o r m a r éste 
hay que añadir 
un punto al final 
de cada v u e l t a 
hasta conseguir el ancho necesario. Después 
se disminuye en las mismas proporciones 
hasta finalizar el cuadro. E l grabado núme­
ro 8 representa un motivo de malla ejecu­
tado con dos moldes de gruesos distintos. 
Los nudos, que son parte tan esencial en la 
labor que hoy nos 
ocupa, se hacen 
siguiendo las i n ­
d i c a c i o n e s que 
ofrecen los gra-
b a d o s n ú m e ­
ros 11, 12, 13, 14 
y 15. 

N Ú M . 2 0 . — B A T A E L E G A N T E 

C O N F E R E N C I A S 
DEL DOCTOR 
L A S Q U E M A D U ­

R A S E N LOS m-
Sos .—Mi artícu­
lo-conferencia de 
hoy es sólo para 
aquellas de mis 
amables lectoras 
que ostentan el 
grandioso cuanto 
inmarcesible t i ­
tulo de madres. 
Justo es que al­
guna vez la me­
dicina y la higie­
ne infantil sean 
el tema de mis 
e s c r i t o s en L A 
D L T I M A M O D A , 
ya que por eatos 
asuntos tengo es-
p e c i a l predilec­
ción. 

Voy, pues, con 
brevedad á indi­
car los m e d i o s N Ú M . 2 5 . — S O M B R E R O P A R A C A L L » 

en alto grado, que 
debe ser sustituida 
por otra más refrac­
taria al fuego. 

Sobre este asunto, 
recuerdo que el céle­
bre doctor Chavasse 
dice que pasan de 
mi l niños los que 
anualmente mueren 
en Inglaterra á cau­
sa de quemaduras, 
producidas p r i n c i ­
palmente por el uso 

de delantales de algodón, que son los que pr i ­
mero se queman. 

Suprímase, pues, esta sustancia de los vesti­
dos externos del niño, y sustituyase con delan­
tales de lana. 

Estas prendas son muy fáciles de hacer que 
sean inaccesibles al 
fuego; para ello bas­
ta empaparlas en una 
disolución de tungs-
tenato de soda, y des­
pués de secas quedan 
perfectamente pre­
servadas del fuego. 

E n las buenas far­
macias p u e d e en­
contrarse esta sus­
tancia, y su empleo 
en disolución acuo­
sa es sencillo y eco­
nómico. 

Con esta medida 
p r e v e n t i v a y con 
una exquisita vigi­
lancia del niño, pue­
den evitarse los te­
rribles a c c i d e n t e s 
que el fuego ocasio­
na en los tiernos i n ­
fantes. 

Cuando, á pesar 
de todas las precau­
ciones , sobrevenga 
alguna quemadura, 
recomiendo eficaz­
mente á mis lectoras 
procedan inmediata­
mente á espolvorear 
con harina de trigo 
la región quemada, 
cubriéndola después 
con un troco de lien 
E O y una venda con 
t e n t i v a , dejándolo Núu. 2 6 . — T R A J E P A R A V I S I T A 
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así durante veinticuatro horas; con este sencillo me­
dio se obtiene desde luego un alivio grandísimo, y si 
la quemadura no es extensa, bastará para que al le­
vantar el ligero aposito por primera vez se encuentre 
curada; que el remedio se tiene siempre á mano es 
inútil decirlo, pues en toda casa debe haber harina, 
á no ser que ocurra lo del refrán. 

Si la quemadura es muy extensa, después de levan­
tar la primera cura, practicada según se ha dicho, con 
la harina, debe embadurnarse toda la extensión que­
mada con la poción siguiente: 

De yodoformo 3 gramos. 
De café molido y pulverizado. . . . 3 id . 
Da vaselina 40 id . 

recubriendo después la cura con tiras de papel de es­
taño, y practicando esta operación cada dos días. 

Estos son los mejores medios que deben adoptarse 
para prevenir y curar las quemaduras, desechando 
las afusiones frías, el vinagre, la tinta, la patata ras­
pada y otros muchos medios de uso vulgar, que si no 
son perjudiciales, por lo menos son completamente 
inútiles. 

Mis apreciables lectoras podrán en la práctica ob­
servar los beneficios que produce el método que les 
recomiendo como el más eficaz. 

M A N U E L C O E E A L Y M A I E Á 

A todas las cartas que exijan contestación por el co­
rreo, debfrá acompañarse un sello de 15 céntimos. 

A L A L U Z D E L A L Á M P A R A 
E l baile do la duquesa de B a i l e n . — U n diálogo.—El cutis y 

los cosméticos.—La luz eléctrica y las que se p intan .—Lo 
que más favorece — E n la embajada de A l e m a n i a . — E l 
nuevo Casino. 

—¿Usted conoce el salón de baile del palacio de 
Bailen? me preguntaba una amable amiga que me 
daba noticias de la última fiesta celebrada en aquella 
artística y espléndida morada. 

—|Ya lo creol Aquella estancia de fondo blanco con 
balcones de oro y en cuyos medios puntos el genio 
vigoroso del infortunado Rosales trazó precioeas ale­
gorías de la Música y de la Danza, es una de las más 
suntuosas de Madrid. Abierta por un lado á la galería 
de cuadros y por otros dos á los salones, es de facilí­
simo acceso, y la estatua del director de orquesta con 
traje del siglo X V I I I que se destaca en uno los tes­
teros, causa un efecto maravilloso cuando se ve su 
batuta dominando sobre hermosas cabezas cubiertas 
de joyas, de plumas y de flores. |Qué hermosas fiestas 
se han celebrado allí! E l difunto duque de Bailen, el 
heredero inmediato del gran Castaños, fué el Grande 
de España que desempeñó la honrosa misión de ir á 
Viena & pedir al emperador de Austria la mano de la 
archiduquesa doña Maria Cristina para el rey D. A l ­
fonso X i l . Después de la regia boda, y cuando los 
augustos esposos Ee hallaban en el periodo de aque­
lla luna de miel que turbó cruel é implacable la 
muerte, quisieron los dos esposos dar una prueba de 
afecto y consideración á los duques de Bailen, siendo 
la primera casa de Grandes que visitaron en Madrid. 
E l baile que se dio con este motivo fué uno de los 
más esplendidos que recuerda la sociedad madrileña 
de esta época. L a reina doña María Crist ina, recién 
llegada á Madrid, estaba hecha un encanto, y la felici­
dad y la dicha se reflejaban en su juvenil semblante. 
Después... 

—Deje usted los recuerdos tristes que van á venir 
tras ese melancólico después. L a duquesa viuda de Bai­
len y duquesa de Castrejón, ha continuado las brillan­
tes tradiciones de su difunto esposo, y sus bailes son 
siempre magníficos. Este año nos encontramos con la 
novedad de la luz eléctrica iluminando los salones. No 
puede usted figurarse lo que han ganado con esto, pues 
la claridad es deslumbradora, y no se pierde ninguno 
de los detalles de aquella artística morada. 

—¿Y las señoras? 
—Verá usted. Nos habían asustado, diciendo que la 

luz eléctrica nos favorería poco, y esto no es exacto. L a 
que es guapa, guapa está siempre; lo que hay es que 
hay que tener mucho cuidado con los trajes, y ¿cómo 
lo diré yo? con el tocado. 

—No comprendo. 
—Me explicaré. Hay que tener cuidado con los tra­

jes, porque la luz eléctrica es sumamente indiscreta, y 
por poco ajada que esté una tela, una pluma, una flor, 
lo revela en seguida. De modo que para las casas que 
están alumbradas con luz eléctrica, hay que procurar 
llevarlo todo nuevo y flamante. 

—¿Y lo del tocado? 
—Con lo del tocado he querido aludir a las que 

se pintan. Maquillarse, como dicen en el teatro, á la 
luz de las bujías, para presentarse luego á la luz eléc­
trica, es expuesto, y hay que tener en cuenta los efec­
tos. Lo mejor sería que las que se pintan procurasen 
llevar á su tocador la luz eléctrica; pero si no pueden 
hacer esto, deben aumentar el número de bujías ó pin­
tarse de día, lo cual es mucho mejor, cuidando de no 
abusar del blanco, porque la luz eléctrica tiende á 
darle tonos azulados. 

— L o mejor sería no pintarse. 
—Indudablemente. Pero eso es tan imposible hoy 

para algunas señoras, eomepara nuestras abuelas, las 

del tiempo de Carlos IV , no empolvarse el pelo. L a 
pintura se ha extendido mucho, y las que se pintan 
proceden generalmente con gran indiscreción; pues yo 
creó que se consigue mejor resultado con un cuidado 
constante del cutis por medio de procedimientos sen­
cillos, que con los recursos que ofrecen los blancos, los 
rojos y los carmines. 

—¿A qué llama usted procedimientos sencillos? 
— A l baño de salvado, á las aguas de toilette inofen­

sivas, pero suaves y lerhosas, al reposo y á la tranqui­
lidad, al dormir bien, al no trasnochar mucho, al no 
tener el estómago ocupado. 

—¿De modo que, según usted, el cuidado y la con­
servación de la belleza es todo un régimen higiénico? 

—Indudablemente; y no hay mayor absurdo que el 
que practican las que olvidan esto y lo confian todo 
á las cajas de cosméticos que traen de París. Se puede 
embadurnar de blanco y rojo la cara; pero la expre­
sión que el insomnio, la fatiga, la mala digestión, re­
velan en los ojos que se hunden, en las ojeras que se 
ennegrecen, en las arrugas que se marcan, todo eso 
no lo borran los cosméticos, y las que sólo confían en 
ellos, se parecen á las actrices, ó á otra cosa peor. Para 
una mujer discreta y conocedora de la verdadera be­
lleza, la obia del tocador que precede al baile, es lo 
de menos; hay que prepararse desde mucho antes, 
cuidándose todos los días, como si todos fueran de 
baile, evitando usar menjurjes en cuya composición 
entren sustancias químicas, y cuidando ]atoileite de la 
hora de acostarse mucho más que la de la hora de le­
vantarse; porque para el cutis, el mejor de todos los 
cosméticos, el que más le favorece, es el sueño tran­
quile y reposado de algunas horas, el descanso sin ca­
vilaciones y la tranquilidad en todos les conceptos. 

—Eso es muy difícil. 
— L o sé; pero yo digo lo que debe hacerse, aunque 

no siempre pueda conseguirse: lo ideal está muy lejos 
de lo real en esta vida. 

— ¿Y había muchos cutis conservados con arreglo 
al procedimiento que usted indica en el baile de la 
duquesa de Bailen? 

—No profundicemos. Lo que le puedo asegurar á 
usted, es que el baile fué magnífico, que hubo muchas 
mujeres hermosas y elegantes, y que abundaban las 
joyas magníficas. 

—¿La marquesa de la Laguna? 
—Con un derroche de brillantes. A los que ella te­

nía ha unido ahora los que ha heredado de su madre, 
que conservaba muchos de sus abuelas, y cuando se 
pone de pontifical, como ella dice, ni el obispo de una 
catedral histórica, en día del Corpus, la iguala. 

— ¿Y de otras amigas nuestras? 
—Hubiera usted admirado allí á la pálida duquesa 

del Infantado, cada día más hermosa; á la marquesa 
de Bendaña, que ha vuelto con más encantos que los 
que llevó, y eran muchos, de Constantinopla; á la 
condesa de Villagonzalo, que parece una niña de las 
que debían figurar en el grupo de las recién salidas al 
mundo; á la señora de Cánovas del Castillo, arrogan­
temente hermosa, y á otras muchas. 

— ¿Y el cotillón? 
— L e dirigieron deliciosamente Berenguela Collado, 

que es allí la nifia de la casa, y el marqués de Povar, 
que es en este género un sucesor del de la Romana, 
el mejor director de cotillones de nuestro tiempo. 

—¡Nuestro tiempo! Y a se va pasando. 
— No permito digresiones melancólicas. Prefiero que 

hablemos de la primera recepción de U embajada de 
Alemania. 

—¿La baronesa de Stum? 
—Amable y encantadora como siempre. No se bai­

ló, porque no parece sino que príncipes y princesas se 
han propuesto, muriéndose, hacer que el luto sea per­
manente en las cortes. 

—¡Pobre principe Balduino! 
— H a sido una verdadera desgracia para Bélgica su 

muerte. Yo le conoo el año pasado en París, y le ase­
guro á usted que no he visto mejor personificación 
del príncipe Murmont de las leyendas. Era rubio y 
apuesto como Lohengrin, tenía unos ojos azules soña­
dores, y á pesar de sus veintiún años y de su grado de 
capitán de carabineros, se ruborizaba como una don­
cella. 

— Por eso le llamaban sus hermanas la rosa de Bra­
bante. 

— L a hemos guardado luto no bailando en la emba­
jada de Alemania. 

— Y del Casino nuevo, ¿qué me cuenta usted? 
—He estado á verle y he salido indignada del lujo 

y del confort que se han preparado en la magnifica 
casa de la Equitativa esos picaros de hombres, que con 
tantas comodidades se van á pasar allí las horas muer­
tas, dejándonos solas en la tertulia. 

—No lo tema usted. No hay nada que pueda susti­
tuir al encanto de la conversación con las mujeres 
hermosas y discretas como usted. 

—Muchas gracias; pero el caso es que la nueva ins­
talación del antiguo Casino del Príncipe, hoy Casino 
de Madrid, es magnifica. Aquel local con sus cuartos 
de bafios'yde duchas, con BUS gabinetes de toilette, con 
sus magníficos salones, con su comedor confortable, 
parece un Club inglés, y los socios tienen una magnífi­
ca morada donde pasar el tiempo. 

E l anterior diálogo constituye la crónica de los pa­
sados días, y no hago más que reproducirle fielmente. 

E L A B A T E . 

Las letras y libranzas para pago de suscriciones se 
enviarán á la orden del Administrador de L A U L T I M A 
M O D A . 

C O N F E R E N C I A S C U L I N A R I A S 
COMIDAS Yx,BANQUETES 

"7} 
No basta saber condimíntar los manjares; es pre­

ciso presentarlos bien, con arreglo á los preceptos gas­
tronómicos. 

E l cuidado de componer las comidas, de elegir los 
platos, de ordenarlos y de que vayan acompañados de 
todo el aparato que su argumento requiere, es de la 
exclusiva competencia del mozo de comedor, allí don­
de existe ese lujo de servidumbre. Pero en las casas 
de los burgueses la señora representa el cargo, ó en 
su defecto el dueño de la casa, cuando, para el mayor 
éxito, marido y mujer, guiados por el mismo deseo de 
acertar, no colaboran con amare en tan agradable 
tarea. 

Las comidas de todos los días se hacen y preparan 
sin larga meditación. Cada casa tiene su pasito y su 
rutina, de que no salen sino cuando repican gordo. 

Las comidas para las cuales la gastronomía esta­
blece algunas reglas, se pueden dividir en tres cate­
gorías: comida de confianza, reunión de familia y ban­
quete. 

E n las comidas de confianza, entre gente que se 
quiere bien, nada de lujo, pero mucho confortable; un 
cubierto bien puesto, un comedor abrigado en invier­
no y fresco en verano; pocos platos, pero delicados, y 
el mejor vino. 

Las comidas de familia exigen que todo sea bueno, 
abundante y apetitoso. No es necesario el refinamien­
to. E l clásico puchero puede presentarse en la van­
guardia, y cubrir la retaguardia las natillas y huevos 
moles. 

E l banquete ya es otra cosa. Su carácter es oficial, y 
los platos que en él figuren hay que vestirlos con lujo 
para que brillen ante los ojos de los comensales. E t i ­
queta por todo lo alto, y que cada cosa, al presentarse 
en la mesa, acuse el esplendor de la casa. 

Las comidas, según las horas, cambian de nombre, 
y difieren en su composición y fisonomía. 

Se denominan: almuerzo, almuerzo-comida, comida, y 
cena. 

L a comida es la más completa de todas las comidas; 
sopa, ordubres ( i ; , platos estimulantes—asi llamo yo 
á los releves,—entradas, asados, entremeses, todo en­
tra. Las horas varían entre seis y nueve de la noche, 
según la usanza francesa, y entre una y dos de la tarde 
para la antigua española. 

E l almuerzo de cumplido se diferencia del banquete, 
en que no se sirve sopa. 

E l almuerzo verdaderamente almuerzo, aunque sea 
refinado, no ha de tener muchas pretensiones. 

No se deben servir sino manjares de fácil y pronto 
condimento; huevos, pescado frito, chuletas, rifiones, 
bistecs. 

Pueden figurar en él fiambres y embutidos, y com­
pletarse con té y café con leche, y chocolate. 

E l almuerzo comida no es otra cosa que la comida á 
la española, y se termina con cafó y licores. 

L a cena, gastronómicamente considerada, tiene el 
carácter de lo imprevisto. No hay sopa, y todos los 
platos deben ser fiambres Mayonesas, asados, empa­
nadas, pescados, galantinas, ensaladas, mariscos y le-
gumbre.-, presentado todo en junto sobre la mes», con 
los postres, las cafeteras y las teteras. 

No olvido la cena legendaria de nuestros abuelos, 
que para ellos era la comida de la noche, y cuya com­
posición, exceptuando el puchero, era parecida á la 
del medio día. 

Lo importante en una comida es elegir los platos y 
servirlos según su especie. Esto es lo que se llama 
hacer la minuta (composer le menú), como dicen los fran­
ceses. 

L a palabra minuta sirve también para nombrar la 
lista, escrita á mano ó impresa, de los platos. 

L a minuta de una comida se compone de los dife­
rentes modos conocidos de condimentar y de servir 
toda clase de manjares, como sopas, potajes, ordubres, 
estimulantes, entradas, asados, ensaladas, tntremese» y 
postra. 

Las minutas varían según el número y la calidad de 
los comensales, y también según la época y las cir­
cunstancias. 

Tres entradas, incluyendo en ellas un plato estimu­
lante y cuatro ordubres, bastan para ocho ó diez con­
vidados. L a elección de los platos debe hacerse de 
modo que satisfagan todos.los gustos, por su natura­
leza y aspecto diferentes. 

Para cinco ó seis personas no es menester más que 
dos entradas, sin que sea necesario estimular la sopa. 
Para la buena vista del servicio, conviene también que 
haya cuatro ordubres. 

Se completa la minuta con un asado, una ensalada, 
una legumbre, un entremés y los postres. 

(1) Hay que aceptar esta palabra, que el nao ha impuesto, 
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A mayor número de comensales, más platos. 
Veinticuatro cubiertos exigen seis ordubres, dos es­

timulantes, cuatro entradas, dos asados, cuatro entre­
meses, una ensalada y postres repartidos en veinte 
platos. 

Conformándose con la moda, es indispensable po­
ner á la vista de cada convidado el detalle exacto de 
la comida que se le ofrece. 

Ahora voy á describir los platos de una comida cos­
mopolita, con arreglo á la siguiente minuta: , 

Sopa belga. 
Aceitunas sevillanas. 

Mortadella de Boloña. 
Mantequilla del Congosto. 

Sardinas de Nantes. 
Frito castellano. 

Truchas á la provenzal. 
Pierna de carnero á la inglesa. 

Escorzoneras á la moda de Holanda. 
Macaroni de la Puglie (Italia). 

Pollos asados á la austríaca. 
Ensalada rusa. 

Entremés: Pilau turco. 
S O P A B E L G A . — E n una cacerola se derriten dos on­

zas de manteca de vacas sobre fuego vivo y se reho­
gan dos buenos puñados de acederas bien lavadas y 
bien enjutas. Se agrega una cucharada de harina, se 
revuelve bien con la espátula y se sazona. Mójase el 
todo con agua fría, y cuando empieza á hervir se cue • 
ce en el líquido una libra de patatas, que se desmenu­
zan con un tenedor cuando están bien cocidas. 

E n la sopera se tienen bien preparadas unas roda­
jas de pan tostado, y después de ligar la sopa con la 
yema de huevo y el agua fría, se vierte en la sopera y 
se tapa ésta para que se cale el pan. 

F B I T O C A S T E L L A N O . — U n seso de carnero y una 
mano de ternera bastan para la operación. 

Limpio aquél con agua hirviendo y bien cocida ésta 
de antemano, se cortan en pedazos como nueces y se 
fríen en manteca de cerdo, como ya tengo indicado 
que se fríe todo, después de rebozar cada pedacito en 
una masa de f reir, cuya receta es esta: 

E n una compotera se bate y se mezcla bien con la 
espátula media libra de harina, un huevo, sal, pimien­
ta y una cucharada de aguardiente sin anisar. E l co -
fiac es mejor. Poco á poco se va añadiendo agua y le­
che por igual, hasta que la papilla tenga la consisten­
cia necesaria, para dejar sobre lo que se ha de empa­
par en ella una capa de un espesor del canto de un 
perro chico. 

Se trabaja y se bate bien y se deja descansar una 
hora. Es decir, que esta masa deberá hacerse hora me­
dia antes de emplearla. 

E n ella se empapan los pedazos de sesos y de ma­
nos, y se van friendo. Se sirve este frito con picatostes 
y en pirámide, en una fuente redonda y sobre una 
servilleta, adornando el plato con perejil muy frito y 
rajitas de limón. 

(Se continuará) 
A N G E L M U R O 

A toda reclamación ó renovación de suscrición -lebe 
acompañar el número de orden de la señora su^ritora. 
Por lo menos deberá indicarse el punto de residencia. 

P R E G U N T A S Y R E S P U E S T A S 
Nidia.—No hay inconveniente. Su precio es 3,80 

pesetas, certificada y franca de porte para las señoras 
suscritoras. 

F. de J. R.—Mil gracias por su feliz propaganda. 
Brisas del Sardinero.—Tomo nota de este seudóni­

mo. Teniendo en cuenta las circunstancias expuestas 
por usted, creo que esa señorita debe elegir para el 
día de su boda un traje de faya ó royal negro, de for­
ma muy seneilla, adornado con pasamanería negro 
mate. 

A. O.—No, señora; basta humedecer el cabello con 
agua caliente antes de arrollarlo en la horquilla. 

A. P.— Agradezco á usted mucho su amable re­
cuerdo. 

Desdichadas— Recordaré á Salvi sus deseos. Queda 
usted complacida. 

E. de L., Segovia.—ParsL marcar la mantelería puede 
usted muy bien utilizar el abecedario de tenedores y 
cucharas que aún no hace mucho tiempo regalamos á 
nuestras suscritoras. Las letras N M que usted nece­
sita se encuentran en el cromo que se repartió con el 
núm. 121. E n el centro de los dos lados del mantel. 

U;M burguesa.—Contestaré á sus preguntas por el 
mismo orden que me las dirige, á fin de evitar confu­
siones. l . a "De paño perforado. Esta labor está muy 
de moda. 2. a Sí, señora. 3. a Según de qué clase sea 
Si la hace usted de imitación á las de Esmirnia, los 
tonos más adecuados son granate, tabaco, beige, azul 
marino, yesca, etc. 4.a y 5 . a Puede usted utilizar la 
seda antigua para un edreión ó cubrepiés, pues no 
es necesario que éste sea igual á la colcha. Para pa­
sear en carruaje no se debe ir en pelo, como usted i n ­
dica, sino vestida con un traje elegante, ceyo indis­
pensable complemento es el sombrero. Reconózcame 
usted como una amiga, y nó dude de que tendré un 
placerai mis contestaciones son de su agrado. 

Casildita.—Queda usted anotada con este seudóni­
mo, y espero impaciente que usted se sirva usarlo. 

M. V.—Es usted muy amable en dedicarse con tan­
to entusiasmo á la propagación de nuestra Revista. 
Crea usted que no somos ingratos á tanto favor, y 
que sabemos agradecer como se merece su delicada 
atención. 

P. M. de M.— Recibida carta y libranza. 
A. D.—Supongo que el encarguito llegará á tiempo. 

No tengo por qué dispensarle, y reconozco que es 
usted extremadamente fina cuando se disculpa por 
falta tan insignificante. 

J. del M. —Las colchas que usted me indica han 
caído un poco en desuso, y por lo tanto no go­
zan de las preferencias de las señoras de buen gusto. 
L a malla combinada con el raso, una y otro en tiras, 
de lindo dibujo las primeras y artísticamente bor­
dadas las segundas, producen bonito efecto. E n la 
hoja á dos tintas, regalo del núm. 123 de nuestro pe­
riódico, figura un modelo de colcha de esta índole, el 
cual no vacilo en recomendárselo á usted, segura de 
que ha de gustarle. 

B. L.—Cumpliré su encargo. 
1. S. B.—Goza usted de los mismos derechos que 

las suscritoras directas. 
Landelina.—No puede sustituirse con nada; pero 

hay corsés especiales para señoras muy gruesas.—Si; 
se usan las tarjetas en la forma que indica.—Estoy 
muy lejos de decir de pensar lo que usted se figura. 
Sus apreciaciones me prueban que posee usted raras 
cualidades, que han sabido captarse mis más sinceras 
simpatías. 

A Enimeta.—Las manteletas y visitas se usan muy 
poco este año. Casi casi me atrevo á aconsejar á us­
ted que elija mejor una chaqueta larga de fino paño 
negro, con cuello Médicis y mangas de astrakán. 

Qaetana.—Poco puedo hacer én favor suyo, mate­
rial y moralmente; sin embargo, no dude usted de mis 
buenos deseos; si éstos bastaran, se vería usted satis­
fecha; por desgracia todavía no se los ha dado ningu­
na utilidad práctica. Podría usted utilizar sus conoci­
mientos dando lecciones particulares; pero se pagan 
tan mal y hay tanta dificultad para proporcionárselas, 
que me temo que esto no fuera la solución que usted 
necesita. Sí, señora; si son bodegones, su puesto es el 
comedor.-Si representan paisajes, marinas ó cuadros 
de género, se pueden colocar en un gabinete ó ante­
sala. E l caso no es normal, pero creo que servirá lo 
mismo. Su precio es de 6 pesetas, y puede usted ad­
quirirlo en la Administración. Cumpliendo sus ins­
trucciones se pasó al domicilio de su amiga, la cual 
nos ha dicho que no había manifestado deseos de sus­
cribirse á nuestro periódico, n i mucho menos. Esto se 
lo digo á usted para su gobierno, mas no crea usted 
que por esto dejamos de agradecer sus buenas inten­
ciones. 

Resignación.—¿A. qué uso designa usted las pinzas? 
Sin saber su clase, no puedo indicaráusted el precio.— 
E n libranzas ó sellos, no olvidando el certificar la car­
ta en este último caso. ¿Se trata de trajes para paseo, 
ó de trajes para teatro ó baile? Pasado el primer año, 
ras de etiqueta. Las de confianza no están reglamen­
tadas. Pasamanería, bordados de soutache, terciopelo, 
piel, pluma, etc. Transcurrido el tiempo expresado por 
usted desde el principio del luto, no debe usted usar 
manto, y sí capota ó toca completamente negra, ador­
nada con plumas y azabache. Completando la suscri-
ción, puede usted enviarlos 8") céntimos. Si mis cortos 
conocimientos le son de alguna utilidad, no vacile us­
ted en utilizarlos siempre que lo crea necesario. 

Rosa de Alejandría.— Gracias por el buen concepto 
en que tiene usted mi humilde personalidad. L a con­
testación no puede ser más sencilla: una ligera incli­
nación de cabeza—Prueba usted á limpiarlas con 
bencina. Su modestia es extremada, y digna de todo 
aprecio. Crea usted que su amistad me es muy pre­
ciosa y que haré cuanto esté en mi mano para conser­
varla. 

Luna errante.—No he contestado á usted antes, por 
ignorar sus señas. Pediremos á París el patrón que 
usted desea, tan pronto como nos indique usted un 
modelo y nos envíe las medidas indispensables: ancho 
de pecho, ancho de la espalda y largo del talle.—Las 
cajas de jabón le serán remitidas al mismo tiempo 
que el patrón. E l importe del encarifuito puede usted 
entregarlo á nuestro corresponsal en esa. Muchísimas 
gracias, tanto á usted como á sus amigas. 

Moi-méme.—Por lo visto, se refiere usted á los velos 
flotantes de crespón inglés. Estos se pliegan ó fruncen 
en la parte superior y se fijan interiormente en la 
parte de detrás del sombrero, toca ó capota. Las se­
das á que usted alude son muy apreciadas, pues resis­
ten el lavado sin perder nada de sus delicados colo­
res. E l precio de la madeja es 60 céntimos, y no tengo 
inconveniente en encargarme de remitir á usted la 
seda que le sea necesaria, si asi lo desea.. 

Juana de Arco.—Los Polvos de Candor _son inmejo­
rables. Todas las señoras que los usan una vez, nos 
dicen que les es imposible sustituirlos por otros. Tal 
es su incomparable finura y exquisito aroma.—Pién­
selo usted mucho antes de decidirse; pero una vez re­
suelta la cuestión, no se vuelva usted atrás sin medi­
tarlo detenidamente. 
_ Filomena.—Bu hermana no ha exagerado'nada. E l 

patrón para vestir de corto á un niño, que hace poco 
tiempo le remitimos, es completísimo y no deja nada 
que desear. Además, su hechura no ofrece la menor 
dificultad, pues los trajecitos, que es lo más difícil, 
están montados con alfileres y minuciosamente deta­
llados. No vacile usted en pedir dicho patrón; segura 
estoy de que me dará usted las gracias cuando vea lo 
práctico y lindo que resulta el segundo equipo que 
prepara usted para su encantadora pequefiita. 

A. de Z.—La última novedad consiste en elegantes 
saquitos de raso blanco, adornados con ricos encajes. 
No está usted obl igada—En el caso que indica es de 
rigor. Traje de cachemir. E n el Carnet de este número 
encontrará usted la descripción de un traje de paseo 
muy á propósito para su niña. 

M. E. de B. — No se ha equivocado usted: el Agua de 
Dusser proporciona los resultados que su amiga ape­
tece. Cuesta seis pesetas en Madrid. Si usted quiere, 
podemos remitírsela en unión de los otros encargui-
tos, y le resultará económica en los portes. 

M. C. S.—Muy grato me es cuanto expone. No hay 
deque. 

Miliolita. —Indique usted los números y regalos que 
le faltan, y tendremos sumo gusto en remitírselos. No 
recuerdo nada de la pregunta á que alude; sin duda 
no he recibido su carta. 

R. L. O.—Se encuentran grandes dificultades para 
adquirirlo. Importa todo 30 pesetas. 

Esmeralda.—Puede usted mandarlo recoger en M a ­
drid. 

A un corazón triste. — M i l gracias por la nueva sus-
crición que nos facilita. E l precio de las tres láminas 
es Ib céntimos. 

P. P. del C. R.—El aderezo de amatistas armoniza­
rá á las mi l maravillas con el traje de brocado marfil. 
No necesita usted de mis pobres consejos, pues dema­
siado se ve que es usted ducha en la materia. 

L A / S E C R E T A R I A . 

Todos los cambios de residencia exigen un nuevo servi­
cio de fajas, y al anunciarlo se remitirán 25 céntimos 
como compensación del servicio que se inutiliza. 

R E C E T A S ~ D E L A M U J E R C A S E R A 
P a r a d e v o l v e r l a l i m p i e z a y e l b r i l l o á los 

( ra jes y a b r i g o s de terciopelo .—Se ponen en un 
hornillo algunos carbones de leña bien encendidos, y 
sobre el hornillo se coloca una placa de metal. Cuando 
la placa está muy caliente, se la cubre con un lienzo 
plegado en varios dobleces y empapados en agua hir­
viendo. Después se extiende sobre este lienzo por el 
revés la parte de terciopelo que se quiere limpiar. No 
hay que asustarse aunque se eleve de pronto ante la 
vista de la operadora una columna de vapor espesa y 
negra. E n este momento es cuando hay que pasar con 
gran rapidez sobre el terciopelo un cepillo de los más 
suaves. E n seguida se aparta la prenda y se la deja 
secar sobre una mesa lo mái plana que sea posible. 
Una vez seco, el terciopelo recobra su primitivo brillo, 
hasta el punto de parecer completamente nuevo. 
Como ven las lectoras, el procedimiento es fácil y sen­
cillo. 

C O M P A R A C I Ó N 
A tus pies, niña, me pongo 

y te doy mi corazón; 
te quiero como al jabón 
de los P r i n c i p e s d e l C o n g o . 

J a b o n e r í a V í c t o r V a l s s l e r , P a r l a . 
De venta en todas las principales jabonerías. 

R E C L A M A C I O N E S 
E n la anterior semana han abundado, lo que prue­

ba que nuestra Revista adquiere cada día más favor 
entre los aficionados á apoderarse de lo ajeno.—Las 
quejas que hemos recibido son de Melilla, Cherta, 
Mambrilla de Castrejón, Baltar (Orense), Granada, 
Loja, Huesca, Nigrán, Cartagena, Montillano, Málaga, 
Corufia, Badajoz, Irún, Ferrol, Av i la y Tánger.—El 
señor Director general de Correos sabe ya por dónde 
se quiebra la soga, que esta vez no es por lo más del­
gado, pueBto que entre los puntos indicados se encuen­
tran nada menos que seis capitales de provincia. 

C R Ó N I C A T R I S T E 
D. Javier Muñoz, que es cartero en Osuna y Corres­

ponsal de varias casas editoriales, ha faltado á todos 
los deberes que. le imponía el cargo que le teníamos 
confiado. Con este motivo hemos suspendido la reme­
sa de números que le hacíamos, después de apurar to­
das las consideraciones, y esperando que su cargo de 
funcionario público le induciría á portarse con más 
honradez. E n lo sucesivo, y hasta que abone lo que 
nos adeuda, aparecerá en la lista de los que han de­
fraudado nuestros intereses. Nuestras suscritoras de 
Osuna se explicarán por este aviso la causa de que 
algunas hayan dejado de recibir L A U L T I M A M O D A , y 
el Excmo. Sr. Director general de Correos se informa-
rá de la conducta de uno de sus subordinados. 

Reservados los derechos de propiedad artística y literaria. 

Imprenta de E - Kubifios, plaza de la Paja, 7 bis. 

Ayuntamiento de Madrid



L A ULTIMA MODA 

P A S A T I E M P O S 

1 2 

C H A R A D A 
Todo es de todo que al pueblo 

ayuda y consuelo presta, 
y el pueblo que no lo tiene 
es un tercera primera. 

1 3 

A C R Ó S T I C O - E S T R E L L A 
C O N C E N T R O F O R Z A D O 

Sustituyanse los puntos por letras, de 
manera que se formen cuatro nombres 
de varón. 

1 4 

A C E R T I J O 

Ciento-cincuenta-vocal, 
y cinco-vocal-cincuenta, 
para el nombre de una flor 
son las seis precisas letras. 

D A L I A B L A N C A 

SOLUCIONES 

A l núm. 3.—Fuga de vocales: 

Cantares gitanos 
son todos los míos, 

que llevan envueltos pesares, tristezas, 
y amores perdidos. 

A. P. 
L a han presentado las señores y seño­

ritas: Isolina Baamonde y Alvarez; Orqui 
dea; Cristobalina; Merci; Amalia Lubary; 
Flor en capullo; For ever; Lorenza Rome­
ro; De lo civil se pasa ó...; Dalia blanca; 

L A Ú L T I M A M O D A 

Número suelto, servido por los Centros de suscrición, 2 5 céntimos. S u s c r i c i o n c s 
d i r e c t a s . — E n la Península: tres meses, 3 pesetas. Seis, 6 . U n año, 1 2 . Por comi­
sionado, 5 0 céntimos más cada trimestre.—Cuba y Puerto Rico: un año, 5 , 3 0 pesos 
oro .—Fil ipinas : 6 p. f .—Portugal : seis meses, 1 . 6 0 0 reis. U n año, 3 . 0 0 0 . 

S o n a g e n t e s e x c l u s i v o s d e L A Ú L T I M A M O D A : e n C o b a , d o n 
J u a n J u l i , H a b a n a ; e n P u e r t o R i c o , - L a P r o p a g a n d a L i t e r a r i a i ; 
e n M é x i c o , loa señorea J . B a l l e s o a y C o m p a ñ í a ; e n B u e n o » A i r e a , 
D . M a r c e l i n o B o r d o y ; e n l a R e p ú b l i c a d e l U r u g u a y . JO. F r a n c i s c o 
A r r o y o ; e n V e n e z u e l a , l o s S r e s . G r a e l l a , h e r m a n o s ; e n e l E c u a d o r . 
D . P e d r o J n n e r ; e n B n c a r a m a n g s , l o s B r e e . C a l d e r ó n y L u m u s ; 
e n G u a t e m a l a , D . A n t o n i o P a r t o g a s ; e n C u r a o a o , U . SI. TP. V i l l a -
o i a n y e n P o r t u g a l , M i d o e s y O 

En todas las Perfumerías y Peluquerías 
de Francia y del Extranjero. 

P o r r o ? . A i r e e s 
e s p e c i a l 

PREPARADO AL BISMUTO 
Por C H . F A Y , Perfumista 

9 , r u é d e l a , P a i x , 8 , P A E I 8 

P O L I Z A S D E A C U M U L A C I O N 
S I 

L A E Q U I T A T I V A 
SOCIEDAD DE SEGUROS SOBRE L A VIDA, DE LOS ESTADOS U M D t S 

DOMICILIADA LEGALMENTE EN ESPAÑA 
Direcc ión : M a d r i d , c a l l e de S e v i l l a , 16.—Director general, Excelentí 

simo Sr. D. Juan Angel Rosillo. 

De l egac i ón de Cataluña y Kalearcs.—Delegado, Excmo. Sr. D. Mariano 
Casi y López, Barcelona, Rambla de Estudios, 6, Barcelona. 

R E S U L T A D O S O B T E N I D O S E N METÁLICO 

A LOS 15 AftOS, CON L A S PÓLIZAS DOTALES DB ESTE PLAZO 

(Apreciadas como invertían á interés compuesto.) 

Número 

de la paliza, 

76.820 
87.871 
88.745 
89.002 

Capital 

asegurado. 

Ps. fuertes. 
5.000 
1 000 
8.500 
5.000 

Total 
de primas paga­

das en 
los 15 años. 

Pesos fuertes. 
4.971,75 

990,30 
í.535,00 
5.J37.00 

Valor 
efectivo al tér­

mino de 
los 15 afios. 

Pesos fuertes. 
7.151,60 
1.486,61 
8.628,70 
7.813,40 

Tanto 
por ciento 

de las primas 
pagadas. 

Las palizas de L A E Q U I T A T I V A constituyen, pues, un ahorro importante Ala voz nue m „ 
riesgo de muerte durante el plazo de acumulación. (Las pequeñas diferencias en el Sm da tateSS 
resultante, dependen de las circustancias decada seguro/) o u e r 9 n t 1 » » <» el tipo de interés 

Las dóteles do 10 años, siquiera su corto periodo no permita el mismo desenvolvimiento rara u 
acumulación de beneficios, los están obteniendo en una proporción satUfaetoria ^ 

,egurio P s Ó ejemp1os V stúlentes: P a g M ' V 8 n B Í ^ ^ " " ^ r e B u l t a d o a m u ' ™ * J < * « ' . 

143,85 
144,05 
148,90 
143,80 

Tipo de interés 
compuesto 

resultante en la 
liquidación. 

4 V; P Vi anual, 
4 % id. 

i id . 
id. 

Número 
de lag pólizas. 

78,780 
83,395 
86,761 
94,041 

Capital 
asegurado. 

Pesos fuertes. 
5.000 
3 000 
8.000 

80.000 

Total de primas 
{Hígadas 

os 15 afios. 

Pesos fuertes. 
8.588,00 
8.987,65 
1.886,80 

15.633,00 

Valor efectivo 
al término 

de los 16 afios. 

Pesos fuertes. 
4.487,76 
8.480,13 
1.746,14 

19.566,40 

Tanto por 100 
de las 

primas pagadas. 

185,05 
184,80 
125,00 
125,15 

. ¿ h f ^ M ^ f . ™ Sí? vitalicio, no obstante haber cubierto del mismo modo el riesgo de muerte 
y haber sido para este caso muy inferior el coste de las mismas, al término de la aomSuladón han 
producido una suma en efectivo que fluctúa entre 75 y 100 ñor loo del total de prtmí amSJS, 
gado según que el plazo de acumulaciones ha sido de 10 ó de 15 afios anuales pa-

ou las pólizas por 20 afios de próximo venoimlento, se esperan resultados respectivamente 
mayores que los aluzados con las ue 15 afios, i juzgar por el estado que acredita anualmenteU 
•cnaini*.».- ' i las cismas por los 18 afios ya transcurridos. " ^ * í a ' . ,

I " i ' "'"f"0,'Ínr°^ei y ejemplos dt lo» resultado», d la sucursal dé España, Ma­
drid, eaU» dt He otila, IB, ó d tu» Delegaciones y Agencias. 

Una jaquecosa; Clotilde Rodríguez; Wil 
Rose; Lolita; Ignacia Erce de Mangado; 
Una suscritora de Escoriaza; E lv i ra No­
vo; Clave de Sol; Adela Contreras; Flores 
de la Montaña; Carmen Foradada; Gar­
denia; Una Médica; Rosa blanca; Clotilde 
Féros; Matilde y María A r i l l a y Ciraeo; 
Lucía de Lamemoor; Cándida Lorenzo; 
María Camino Subiza; Piedad González; 
Pentagrama. 

Nidia; Ignacia Erce de Mangado; For 
ever; Carmen Rotea y García; Zahori; 
Lulita; Angeles G. de Quevedo. 

A l núm. 4.—Charada: 

C E B A D A 

L a han presentado las señoras y seño­
ritas: Carmen Foradada; Adela Contre­
ras; Amalia Lubar i ;y Una suscr>,tora; Iso­
l ina Baamonde y Alvarez; Wil Rose; Nie­
ves Martínez Chumillas; Merci: Matilde 
y María Ar i l la y Ciraco; De lo civil se pa­
sa á lo...: Mosaico de Cambre; Una suscri­
tora de Escoriaza; María Camino Subiza; 
Cándida Lorenzo; Clotilde Rodríguez; 

A l núm. 5.-Triángulo de palabras: 

M A R I N A 
D O R O 
O M A 
R A 
O 

A 
R 
I 

N 
A 

L a han presentado las señoras y seño­
ritas: Carmen Foradada; Adela Contre­
ras; Amalia Lubari ; Isolina Baamonde 
y Alvarez; Wil Rose; Cristobalina; Merci; 
Nieves Martínez Chumillas; Matilde y 
María Av i l la y Ciraco; De lo civil se vasa 
á lo...; Mosaico de Cambre; Una suscritora 
de Escoriaza; María Camino Subiza; Cán­
dida Lorenzo; Clotilde Rodrigue z; Nidia; 
Ignacia Erce de Mangado; Lulita; Petro­
nila Ruiz Camero. 

M A R I P O S A S S U B M E R C I B L E S 
'Economía, Elegancia, s i n olores n i h u m o . Treinta horas de hermosa claridad 

L A CAJITA PARA ÍOQ Serv i c i o s : 2 S Céntimos. 

l a m p a r i l l a s para (Iglesias 
Duración : 15 D i a s . L A C A J I T A parados Años : 2 Francos. 

„ . . NAVEAU A- O , 22, Rué Dussoubs, PARIS 
Depósito para Espato : N . L E J E U N E , Diputación, 381 - 1° - B A R C E L O N A 

V^_£J*_CAS,> DE Tropos L O S D E T A L L I 8 T A 8 

H 2 p a S L
8 u m f t m ! n t L H S , A S / A K A E - L E I Z A ? ° Y O N D U L A D O D E L C A B E L L O . -

ii.JZnJ? -n""SÍ? d e l e*? 0 8 1u. e- B l n necesidad de calentarlos, rizan el cabello en breve 
Í M T ^ i » , W , r , e ^ e " e , " t a horquillas: 1,50 pesetas en Madrid? 2,50 en 
HZ A.r^¡7. 1 • ? \ L a C ! J a h o ^ u i l l M , 2 y 3 pesetas. Horquilla prin-
M?f . ? » J * . » y * V*s«t*s.-Onduladora Margakta.^ caja, con dos horqui-
íracióVdf L ^ U L T ^ M ^ M O D A " ' ' *™*>-»^™> P - t d o . 4 la Adminis-

P E R F U M E R I A DE CANDOR 
De I . Félix H a n e n t . anímico 

P A R I S 

Polvos de Candor (Blanco, Rosa y Rachol). 
Precio en Madrid, en nuestra Administra­
ción: 4 pesetas caja. 

Pomada de Candor: en Madrid, 10 pesetas 
el bote. 

Agua dentífrica de Candor. E l frasoo pe­
queño, 2,50 pesetas en Madrid. E l frasoo 
grande: 4 pesetas. 

Agua de Lavanda de Candor. E l fraseo: 
S,50 pesetas en Madrid. 

Agua de ron y quina, para fortalecer el ca­
bello. E l frasco: S pesetas en Madrid. 

Jabón de Candor. L a pastilla, 1 peseta en 
Madrid. 

Extractos concentrados. E l frasquito ele­
gantemente preparado: 2,50 pesetas en Ma­
drid. . 

L a Administración de L A Ú L T I M A M O D A 
se encarga de remitir a sus suscritoras de 
provincias los anteriores productos, corrien­
do á cuenta de las mismas los gastos de por­
te, y 0,25 pesetas por cada pedido, por gas­
tos de embalaje. 

D O D A J A S P A R A S A C A R P A T R O N E S , — 
" P r e c i o en Madrid: 1,25 pesetas. 

E n provincias, incluido porte y certificado, J 
peseta;. Diríjanse los pedidos á la Administra­
ción de L A U L T I M A M O D A . 

PERFUMERÍA HIGIÉNICA DE MARTIAL 
P a r í s . 

D E N T Í F R I C O S CON BASE DE BERRO 
Propiedad exo lu i lva de l a oaaa Bai - t la l . 

Elixir dentífrico. Precios en Madrid: 4 pe­
setas el frasco grande, 8 el mediano. 1,50 el 
pequefio. 

Patta dentífrica. E n Madrid: 1 peseta. 
Polvo» dentífrico». L a caja en Madrid: 

1,50 pesetas. 
L a Administración de L A Ú L T I M A M O D A 

remite A sus susoritoras de provincias estos 
acreditados específicos, corriendo a cuenta de 
las mismas los gastos de porte. 

D I E N T E S BLA.JSTCOS 
H i g i e n e de la B o c a 

AGUA d e B0T0T 
Conserva los Dientes, Fortalece las Encías, Refresca la Boca. 

Exíjase siempre la Verdadera Agua *> Botot 

D E P Ó S I T O G E N E R A L : 17, Rué de la Paix , P A R l S 

ANTIGUAMENTE: 229, Rué Salnt-Honoré. 
D E V E N T A E N T O D A S L A S P E R F U M E R I A 5 ' 

Pidase también el Vinagre de Tocador, marca Botot, superior como primor y perfume-

C R E M A DE L A M E C A 
Dusser , Inventor, 

Conserva la pnreza y la frescura del outis, 
le blanquea discretamente y hace desaparecer 
todas las pequeñas imperfecciones —Se ven­
de en la Administración de L A U L T I M A 
M O D A , al precio do 5 pesetas. 

Ajsnts dd oublloldad d i <La Última 
Al •muía . H. E l s H r . - H a m b y r a o . 

( V B U J O D E U N J U E G O D E SOÜTACtif. 
ero, sobro fondo azul, para vestido de >o'r> 

ó de teatro (dibujado por el Sr. Salví.) . 
Se vende en nnestra Administración al pr»1 

S O c é n t l m o s d s p t w t t . Se remito fruno"" 
porte A provincias. 

•EiL J U G U E T E N U E V O , C O M E D I A Ij* 
-'-'salón, en un acto, por Juan de Luz.—PrO c ' 0 . ' 
nna peseta,—Pídase a la Administración de " 
U L T I M A M O D A . 

Ayuntamiento de Madrid




